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pies en polvorosa, dispuesto a no correr 
la tnisma suerte de las infelices codorni­

ces, que ya creía seguras en el zurrón.
Rehuyendo el «blanco» tan caprichosa- 

ro«nie escogido por el M ihura, llegd hasta 
so casa saltando la valla con nna agilidad, 
si no digna de su bisabuelo, muy semejan- 

a la del Gallo en sus enfrniias
de «mieditis aguda>, haciendo tan ridicula

pirueta que dió con  sus huesos en tierra, pero el toro había sido burlado, que era H
interesant». , ^  i- i „  u

Y  para olvidar los incidentes de su cacería frustraaa, Cubillo se dispuso a leer la 
jneior revista de humor que acababa de salir y cuál no sería s u  sorpresa al-ver (¡ue I j 
que tenía en las manos era nada menos que <La codorniz», hecha por S iliura. iCa^- 
pita!, rugió nuestro Cubillo. ¿Estoy en casa o sigo todavía en el campo?
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ía u u t e x  SetosS
x o t a & r e ^ :

Este famoso com positor aleman na­
d ó  r i  27  de enero de 1756. T od a su 
niñez es nn asombro de precoddad  
artística. D esde m ay  chiquitín mani­
festó afición a  la música, recibiendo 
¡ecdones de su padre que fué un 
profesor de mérito. Tenía M ozart so­
lamente cuatro años, y  sin conocer 

. las notas aún, ejecutaba en el piano 
y  violm piezas féciles que solo le cos­
taban media hora de estudio y  las 
interpreCabia con delicadeza. Cuando  
tuvo 6  años componía piezas musica- 
ies, que dictaba a su padre; pues no 
sabía escribir música. Hizo tales prO' j 

gresos que el padre ]e presentó al 
público en excursión por varios paí­
ses de Europa. Todos se ^entusiasmaban ante aquella maravilla. ^  
v a lia  condertos improvisaba el niño en el piano o violm-«obre te­
m as que le daban en aquel mismo momento. U no de estos condertos  
fué en París, en 1763, en presencia de los reyes.

A  los 8  años había y a escrito cuatro sonatas para piano. A  los 14  
años, caso único en el mundo, fué nombrado director de condertos  
de la capilla archiepiscópal. .Murió a los 35 años.

Su obra «D on  Ju an » es llamada con ju stid a  la ópera d élas  
óperas.

S a r t a . — M amí' 
fero carnicero. Se 
encuentra en Espa­
ña (4). Es una ver­
dadera plaga para 
los corrales, pues 
m ata aves y  cone­

jos, llegando a atacar h asu  
corzo» y  cervatillos. U na par- 
tícolaridad poco conocida es 
que, al hallarse cautiva, si tiene 
o í a  devora a  sus hijuelos.

D urante el día duerme en lu­
gares ocultos y  solo en plena 
noche se dedica a su bandida­
je . U na variedad de este ani­
mal es la cebellina (1 ) algo me­
n or que la común, propia de 

-las regiones septentrionales del antiguo continente y  cuya piel es esti- 
madísiaaa.

Se le persigne p or el iBal que hace a  la caza; pero también por conse­
guir su piel muy apreciada en el com erdo (2), así com o su pelo que es 
utilizado en la confecdón de pinceles (3).

H ay mucha diferencia, niños, entre los pinceles que usáis en vnestros 
juegos de p in ta r monos y  estos otros que usareis cuando sepáis pintar 
más correctam ente. Y a lo vereis.

»a.
■ - - r -  •RaiAamtrtlIa.

L a  ra za  
blan ca. Id 
m ás per­
f e c t a  de 
Ids ra zas  
hum anas. 
bwíHd 50- 
b r t  t o d o  
Europa, el 
o e s t e  d e  
A s i a ,  el 
H o r te  d e  
A fr ic a  y  
de A m éri­
ca- Se Ifl 
r e c o n o c e  
por 5B ca 
beza  ova­
l a d a ,  su 
b o c a  rt- 
galarm en  
te ptíjuiña

y  tos lab ios poco anchos. Su color puede tam bién var iar. C a ra~a am arilla  ocupa 
princifxjfmmíe el A sia  oriental, la China y  <1 ^apón-, ros\ro plano, pómulos m uy  
bronur.ciados, n ariz  aplastada, párpados sesáados, ojos t»  fo r m a  de alm endras, 
poco ¡>eto y  poca barba . L a  ra z a  roja, (¡ue pM laba anteriorm ente toda A m erica, 
tiert utid f)ifl ro jiza, los ojos hundidos, la  n ariz  ¡arpa y  arqueada y  la fr en te  m uv  
fu ()iiw a. L a  ra za  negra, que ocupa sobre todo A fr ic a  y  el sur de O ceania, tiene la 
pi'el muy ne^ra, (os cabellos cresposi la  n ar iz  ap lastada, los lab ios gruesos y  los 
brazos m uy lardos.

M a r t - B e l  y  « o r á n .  (l.é r id aV -E n can tad »  de
ser amigutta vuestra. Aqui va e l  m odelo de puinado p»ra tren ­
zas. Yo no encuentro  q o e  •esteis so sas-, com o decís. M e pare- 

one es m odestia O s envió nn fu erte  y can n oso  abrazo.
U a r i a  J e a n *  Q n ln a a ,  (V ito r ia ).-C re o  qoe tn  conflicto  se . .  , 

habrá arreg lad o y a  p o r sí solo, porque desde qu e me escrib iste  tu  .  
c e lo  habrá crecid o  lo suficiente com o para h acerte  unos p ^ i o -  \  •  
sos tirabuzones. E scribes m oy bien, d a n to , lim pio y sin  taitas, 
lo  cu al prueba q o e  eres una chica aplicada. T e  mando muchos

besitos cariñosos. m « t 1 S im ó n » ,  M a r ia  L n i s a f l à n o b « !  y  U t a
P é r e z ,  (Santiago de C o m p oste la )—Tam bién vos­
o tras m e s q í s  muy sim páticas y  os envío n i  retrato. 
Los dibujos debeis enviarlos a  la  S ección  de Cola- 
bo racioo, no a  m í. Recuerdos de. San ti y  Jo s é  Anto­
nio y m ochos y  fuertísim os beSos de m i Darte.

p e p i t a  T a ld t T le l -  
■ o  T o r r e a t .  (Puerto  de 
la  Lu z).—A n te Codo he 
de p ed ir perdón a to  
'am able papá, que eieoe 
la  pacien cia  d e  leerte 

d iez  v eces mis
i-K  .» —  -<a— c ne nt oa . Yono 

teng o  la  culpa 
d e  qu e tú  te

em peñes en  saberlos c e  m em orta. D 'le  *  So lita  
q a e  eso s núm eros qn e  le  faltaron  d ebeo  estar 
agotados, pero q o e  se eo n soe le  pensando q o e  si 
DO ley ó  aquella» «ventoras, leerá  o tras noevas y 
es  lo  m ism o. Supongo qu e desde qu e m e escri- 
b is t«  habrás h ech o  muchos progresos en  e l co te ; 
g io  y  hablarás m uy b ie n  c l  alem án. T e  envío  mi 
re tra to ’dedicado, co n  m nchos re cu erd o s_d cm is

' t a ’üJtw k’-, « * -*> * -•  
i *

herm anos y  m iles besos cariñosos de m i parte. .  ^  .
I s a b e l  S a r c i a ,  Jo a n lta O u t ié r r e z  y  Oat&. 

l iD a  M a r t in  (P la s e n c ia ).-A q u í va m i fo to  dídi. 
cada, en  prueba d e  am istad. M is herm anos 0Si.-n-. 
vían sus recu erd os. Yo o s m ando ademán milloDes 
de besos.

U a r i a  A n t o n i a  
S o l a n o  y  M a r í a  P i ­
l a r  Q n i n c a ,  (V it^  
r ia ).—S i  hay fo to , no  
hay peinadOi cj hay 
peinad o, n o  n ay  foto.
¿Q ué h acer? C om o los 
peinados qu e sa len  en 
e s u  página Os pueden 
serv ir y  las dedicato . 
riasa o tras nifias no, 
p -«o  m e jo r  enviaros 
m i re tra to  y  e l peina­
do lo  eleg ís a voestro 
«usto . A diós, s im piti. 
eos trastos- Recibid 
m uchos besos.

a, *

C.aIW IvaíS' ^

Q 7 lo r ; .á P .p o

.i^4íu».o, *  JLia.

/vv*.«A<r ^

“A M ITA S D E CA SA  ”

"  ^  . 1

Descansad un 
p o c o  de tanto  
leer cuentos, o 
de hacer travesu­
ras—que es mu­
chísimo p eor—y 
disponeos ha h a­
c e r  u n a  la b o r  
m uy bonita. 

cV d s este sim-

Pá t i c o  p e r r o ?  
ues igual que 
él, podéis hacer 
cincuenta.
Y  ahora paso 

a  enseñaros, c ó ­
m o os haréis un 
seca-manos o pe- 
q u e ñ a  t o a l l a  
adornada de es­
tos s im p á tic o s  
animaÜtós.

Un trozo de tela-f-de la que queráis— o bien «crepé» o pana­
má, le hacéis un punto de cruz alrededor, a una altura de unos 
dos dedos— o sea tres centímetros del borde—, luego con una 
aguja deshilachais este trocito y ya están los flecos, o flequillo 
de «doña Toalla».

Dispuestos com o se indican en nuestro dibujo, bordad estos 
perritos negros, con lana o perlé grueso, en colores; este mismo 
dibujo os puede servir de calco o si sois muy listas muy listas, 
fijándoos bien le podéis bordar sin señalar la tela.

Tened cuidado de hacerlo con limpieza y elegancia y  vues­
tra  obra de arte pronto será acabada.

El perrito será negro— o del color que queráis— ; el collar ro- • 
jo , el ojo blanco; y las puntadas alineadas una junto a otra tal 
com o se indica en el dibujo—com o veis es tan sencillo como 
leer un cuento. i v  • ,1

Estos perritos o» los podéis bordar también en el j * 
vuestros vestidos, en el cuellecito de las blusas, en los pamtos 
de vuestras mesas, en las servilletas de postre, en fin, donde 
queráis. , ,

Son muy «monos» estos perritos- y  además, ni comen ni la­
dran. lA bordar «amitas de casa!», ,

}  G l o r i a
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Vocooofteò
Ya ha llegado paro vosotros el mejor 

tiempo del año y con él esos dias de re­
creo continuo en los que mezcláis vues­
tros juegos y risas, derrochando alegría 
y hasta el sol os ayuda 'retozando con 

vosotros y jugando a  poneros la piel de chocolate. El 
aire se hace más cálido para que sintáis placer cuando 
se distrae despeinando vuestros cabellos. ¡Ya ha llega­
do el verano con sus vacaciones, sus baños de mar, co­
rreteando por la dorada arena qae relumbra a l sol o 
los campos umbríos tapizados de verde y protegidos por 
los pinos qae saturan vuestros pulmones ae oxigeno pu­
ro! Toda la naturaleza se engalana para , recibir vues­
tros juegos, vuestras alegrías yodaros anos dias de pe­
renne fiesta. ¡Se cerraron los libros, se arrinconaron los 
cartapacios y nadie os exige que estudiéis! Desde que 
os levantáis hasta que os volvéis a acostar sólo tenéis 
un quehacer: Jugar, Jugar siempre para derrochar las

horas del dia. Apro­
vechaos de estas va­
caciones para alma­
cenar salud, pero no 
os dejéis seducir por 
ellas: pensad tam­
bién, que estos ratos 
de ocio constante los 
cogéis a gusto por

ser una sola vez al año, 
pero la vida requiere tra­
bajo y de este nace el bien­
estar de todos nosotros.
Disfrutiid cuanto podáis, 
mas sin aclimataros d  la 
holganza y seguid el ejem­
plo de vuestra madre, de 
esa santa mujer, para la ­
que no existen vacaciones 
jam ás; qae siempre la veis 
atenta a  vuestros cuidados 
y a  los de vuestro hogar, que va y viene v os vigila y,  
atiende sin sosegar. Que cuida de vuestra ''opa, de vues­
tra salud e incluso de vuestros jue­
gos. Y ya veis, ella os sonríe y e$

'feliz  con esa felicidad quenas pro­
porciona el deber cumplido. Vues­
tro deber es disfrutar de ese des­
canso para recuperar nuevas ener­
gías y volver, a l finalizar el estío, 
a vuestros libros y a vuestras obli­
gaciones con la conciencia plena ús 
qae haceros hombres de bien traba­
jadores y cultos es vuestro primor­
dial deber, y así el sol de la fe li­
cidad no dejará de alumbraros.

Bl cacharro, la amanóla y el vendador de periódicoa, están trazado» en cuatro fases. La primera fase, es el «»quema mis 
«ff«tar el lip iz  y sobrs »1. »uceslvament». trelB comnlstando ton facilidad el dibujo respecllvo. ReaUiad eale Irabajo a mayor tamol.j. . ep. .1 
'"8'Borla. Copiad del natural motivos semejanlea. '  '

;!tbuiar¿ l* sin 
. d e s p u ís r  d e
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El milagro d e  J o s é  L u i s d é  l a  Tí Um

IO SE Luis tiene dos cam isas azules. E sto  
que ‘a primera vista  no parece sensacio­
nal, ni con mérito com o para escribir 

, sobre ello,, no deja, sin embargo, de te -  
• ner su  m iga. Porque las cam isas de Jo  
- sé  Luis no son com o las de todo el 

^  ■ mundo. U na de ellas, es co­
rriente, de su  tam año, que 

e s  el de un m ucbacbo de quince 
años; se  la hizo su madre cuan­
do se organizaron los ñechas en 
su pueblo y  e s  com o las de los 
dem ás chicos. Cuando José Luis 
s e  pone la  segunda, el borde le 
llega fácilm ente h asta  las ro ­
dillas, los hombros ie caen  
hasta  los codos y  el án~ 
guio d e primera linea ie 
llega a  la altura de la  
m uñeca. En  otras pala­
bras, e s ta  cam isa azul 
tiene tam año de un hom- 
bre hecho y derecho y no de '  
un niño y, sin embargo, ia c a ­
m isa e s  suya y muy suya y ahora '  , 
leeréis cóm o esto  es verdad. Jo sé  Luis. 
vivía en un pueblo, com o todos los pueblos y ou pa­
dre era  el tio Guerras y su m adre-la tía Juana. En  verano se t ra ­
bajaba en las eras y  en invierno se  iba a i  bosque por leña y qui­
tando los días de baile, alguna boda o algún entierro, tod os los 
dem ás dias eran iguales. E s  decir, parecían iguales pero para Jo­
sé  Luis no lo eran. íNí mucho m enos! Jo sé  Luis habia descubier- 
el mundo de los libros y  en él vivía.

Cuando apenas sabia leer, dejó la escuela.
— ¡E s e  canalla no tiene nada que enseñarte! —habia dicho' s u _  

padre y  aunque la tía Juana pacificadora, había terciado: 
— ¡Siempre buscando la guerra! ¿A ti qué se  te  da?
E l padre de Jo sé  Luis, quizá para no desm entir su  apodo, se  

habla cerrado en banda y  el chico no fué m ás a lá e s p e la . Pata  
con trarrestar esto , siempre que iba a  la ciudad le traía  libros de 
aventuras y el señor cura le daba a leer la vida de los santos. 
¡L as co sas m ás maravillosas y m ás increíbles pasaban en estos  
libros! E l muchacho siempre estaba deseando que le sucediera a  
él algo parecido pero en el puehlo no se presentaban ocasiones. 

H asta que llegó el 18 de Julio. Antes que José Luis se  pudiera

vir de palillero. Cuando lo vió roto en el suelo, 
tuvo gan as de gritar a su madre: *¿Ves? Y  nun­

ca rae habías dejado jugar con él!>. Pero ia 
vió con una cara  tan rara, tan  desconoci­

da, que tuvo al verla aún m ás miedo del 
que había tenido al oir los gritos y  los 
tiros y se  acurrucó callado en ei rin- 

cón m ás oscuro. Pasado el primer 
susto , José Luís em pezó a  sospe­

char qne no habia estado a la a l - . 
tura de las circunstancias. ]En 
sus jibros las cosas no pasaban  
asíl ¿Q ué hubieran hecho en su 
caso  sus héroes favoritos? Qui- 
SD recordar escen as sem ejantes 
o situaciones análogas, pero no 
encontraba ninguna que pudie* 
inspirarle. *¡Y  pensar que he 

dejado m atar a  mi padre!>, se 
decía, y casi m ás que de pena eran  

'  '  de humillación la s  lágrim as de José  
. Luis. Al poco tiempo el pueblo quedó

medio desierto y  un buen día abrieron los 
ojos y  se  encontraron que había otros hom­

bres vestidos de distinta manera. «¡Serán los

eldar cuenta d e nada, en su balcón había una bandera roja y „  ^ „ „n ,
m aestro, que debía a  falta de mejores cualidades tener buena .bía que una sola cerilla podía hacer que todo aquello saltara  
mem oria, decía al tio G uerras; «Ahora si que te  voy a ensenar y c fp  no quedara piedra sobre piedra. En sus libros, los bandoler 
a ti algo para que no lo olvides nunca*. Y  sin m ás le pegó un v H^hia « .r  Ir, misn-
tiro. Luego s e  lo llevaron a ia rastra . No sin antes con las culatas  
de los fusiles arrancar de la pared las d os estam pas del Corazón  

de Jesú s y el de M aría. ¡Unos crom os
tan  bonitos! Sobre todo el del Cora­
zón de Jesú s. E sta  imagen lucia en 
un rostro  blanco y  ro sa , una mag­
nifica barba rubia rizada'. Jo sé  Luis  

nunca había visto una cosa pare- 
cida.'La única otra barba que co­
nocía era la  del tío  Nicolás que 
siempre esperaba a  las fiestas pa­

ra  afeitarse en vez de hacerlo  
todos los sábados com o  
los dem ás hombres. E s ­
ta  barba sucia,'canosa, 

desigual y desordenada, nada-tenia 
de común con ia rizada, puntiagu­

da y de corte  perfecto d e !.cu a ­
dro. Indudablemente esta  barba 

tenía dotes intrínsecamente 
divinos y en la imaginación 
de Jo sé  Luis la Deidad no po­
día estar nunca separada de 
ella. L a culata del fusil ba­
rrió también ios tesoros que 

había encim a de la cóm oda, flores 
artificiales, conchas, retratos, ca jas  y  
acericos. Lo que más sintiójosé Luis 
fué el gato  de porcelana, que era un 

gato amarillo con cara  de per­
sona y cuya espalda podía ser-

melitaresU, dijo la madre esperanzada,_ pero con la 
m ism a convicción que hubiera podido decir: <jSerán los ánge­
les!». Y  en efecto , al día siguiente se  habían m archado. Así 
aparecieron y desaparecieron varias veces. Algunas bajaban  
h asta  el pueblo y otras se  les veía por la s  colinas cercanas. Jo ­
sé Luis, poco a poco, se fué envalentonando. A hablarles no se 
atrevía, pero se  acercaba a  los soldados y ellos le llamaban y 
cuando era la  hora del rancho le daban sardinas en aceite que 
era p ara el m uchacho el manjar m ás exquisito. L a iglesia, que 
estaba un poco apartada del pueblo, había sido quemada en los 
prim eros días, pero, a su puerta ennegrecida vió osé  Luis cómo  
llegaban unos cam iones y descargaban cajones y jn á s  cajones y 
después de esto siempre habia un centinela que se p aseab a al­
rededor de ella. Cuando vió solo a e s te  soldado, el muchacho  
tuvo m enos vergüenza y empezó a  hablarie. Siempre no era ei 
mrsmo y aunque todos eran amables, uno sobre todo, llegó a ha­
cerse gran amigo del niño. A cambio de am istad, él le prestaba 
sus libros. Cada vez que estab a de guardia le iba a  hacer una 
visita. Ahora ya sabia que en la iglesia había pólvora y arm as y 
habia aprendido que se  llamaban, obuses las balas gordas que se 
guardaban ahí para el cañón que se  oia a  lo lejos. Y  también sa-

.................................. . .  .. I saltara y
bandoleros

^  volaban ios puentes para’robar los trenes y debía ser lo mismo. 
¡José Lu¡&_vivía momentos de gran emoción! Una tarde, los dis­
paros sonaron m ás cerca, se  oyeron gritos, tiros sueltos y des­
pués silen cto /E n ton ces, el m uchacho se fué a investigar. Era ca­
si de n o c h e s  en ia media oscuridad pareció distinguir siluetas 
que corrían y una bala pasó cerca  de su cabeza com o si alguien 
soplara. En seguida se  acordó de su amigo. Pen-^ó que estando  
algo separado de los dem ás qui?á necesitara algo. "Pasara lo que 
pasara, le habla dicho, él no podíla m enearse de su sitio. Lle­
gando a  la iglesia, no vió ai soleado y pensó en llamarle, pero un 
instinto de prudencia le hizo callarse . D etrás de la pueita vió a 
dos hombres. ¡Al verles comprendió que no eran de sus amigos! 
<Pegamos fuego a 
todo y listo>, de­
cía uiio. «¡Hombre! 
no seas bruto, que 
necesitam os la s  
m uniciones, s in  
ellas ya sabes que 
que no podríamos 
seguir ni m e d ia  
hora m ás. N os lle­
vam os tú  y yo lo 
que podam os y en 
seguida volvemos 
con las caballerías 
¡M enuda s u e r t e  
hem os tenido!».

Jo sé  Luis casi se 
abogaba de tanto  
contener la respi-

(Sigae en lapág . 10).

H e aqui a  nu«5tro cootnítorpedero «Alsedo^, d t  la s  C . N- de CartagcDa de 1920 a 1924,,her 
J a » .  D esplaza 1  044 toneladas, eslora 86,3 m etros, n ia cg a '8 ,2  m etros, calado [3 m etros. Su. 
torpedos de S33 m m . y varias am etralladoras antiaéreas. U e»a  Turbinas P arsén  de 33.000 
llces. S u  au ton om ía es  de 2.500 m illa«, su  velocidad in ix im a es de 34 nudos y va irt

m aso  del «VeUsco» (qu e ya hem os publicado) y 
arm am ento se com pone de 3  caaones;de 102 mm 

H . P . y 4  calderas Verrow . Com bustib le 270 
pulado por 86 hom bres.

del «Juan Laza- 
.. 4 ru bo»Ian 2a- 
tooeladss, 2  bé-

E n  e l p ró x im o  n ú ia t ro  pub llca rem oa  a  uno  dz n uestros  •Stukea> d e l s ire -Ayuntamiento de Madrid



t I e c o r t a b l e s

Aquí teneis al célebre pero desconocido dom ador de leones de M rtón Valiente T iparracc, que formará parte de la 
compañía del circo que sois propietarios.

Ayuntamiento de Madrid



61 mmaílfr 5 su tesoro
P R Ó L O G O  

E l c u e n to  q u e  v a m o a  a  
r e f e r i r  p e r t e n e c e  a  lu  cO' 
le c c ió n  i n e  fo r m a  « I l ib r o  
c o m p u e s to  p o r  e l  in fa n te  

d o n  J u a n  M a iin e l h a c e  
m á s  d e  600 a ñ o s ,  t it a la d o  

« £ I  C on d e  d e  Jln can or» . 
E l  e je m p lo  d e  e s t e  c u e n ­
to  e s  mÚ3 a n tig u o  t o d a ­
v í a ,  p an y n e d o n  Ju a n  
M an u el n o  lo s  in ven tó , 
n o  h iz o  m á s  q u e  e s c r i-  
b ir lo t  c o n  m á s  g r a c ia  g  

l in d e z a  g o e  ia  g e ii-  
t e  io s  c o n ta b a .

3ttaptación  Pe §>. 3&oga5o 

S ílu stracíon cs ie ^ a n t í

. En cinla K V iia  i]u< cúniniihi I 
cargado di un puado fardo de i 

fcsmaalda>, ¡opados, granalts V | 
o lw  pudras pntíosas. planleisele 
el problema de l n̂er 4ue vadear un j 
f  (o ái ¡Kbo muy fangoso, jtncbo y  i

' £11 áifcutlai de seguir Wa ea auminlo, el prio Jr  la 
car^a preciosa to Imlrdia y  poco a  peco, /if? iihíorhiJo 

'flor ( Jc t ;n o ,s ( n  4 1»  s c lM »  i l  farJo causnnle ilr su muerli. 
E P IL O G O : L a  a v a r ic ia  e s  e l  ieg»dg pttade/

Í * aiadalost t n y  raieáiii no le¡¡uedabc c !  ro- 
' mtrcianU ijue evitase lintr ¡¡lu alraotM'r. a 
bit: o así o no lUgar al lu^ar dor.á se di'

ri^paraaum eñU rsusJaM osas riilun.s. Tit- 
ndióse. En las manos Irouirtato t i prttfc.o lesoro 

por pesar lanto, era cauu de lo pies se

u  bmdítstti cada pez más, conforme i ¡ a . 
aw zan áo . Vn  íwmbrí, (Jm< desáe (o <jri\la 
opuesta pri^avía ta muttit iel avaro, co-. 
nenxó » grilarle desaforadamente a m - ;  
jase U¡ear¡a. di no (¡utrer pem n abordo,_ 
fíero eí metrtecalo no iJhíío obedecerte.

Mpllll. E l a v a r ic io s o  c o n tr a v ie n e  a  l a  le í)  d e  
¡D io s .  E s te  c o m e r c ia n te ,  p o r  l a  a v a r ic ia  h/ro ’  

d e  s a  c a e r p o  p a s t o  p a r a  l o s v e c e s  a  d e  s a a l - - 
m a  p a s t o  p a r a  ta s  l la m a s .  Et m a g n ifico  tesoro"! 
ta m b ié n  f a i  p e rd iilo , n a q u e  h a s t a  l a  f e c h a  s e j  

c a r e c e  d e  n o tic ia s  q u e  in d iq u en  s n  s a lv a c ió n ^

SSSSSSSSSSSSSSíSSSSSSSStíSSSSSSSgSSSSSSSSSSSS^^

H . i í i a

En un cuarto de muñecas 
entra uno mosco. Uno niña 
con pedócifos de flores 
está haciendo la comida 
y  se detiene y cazarla . 
intente. Vuela, de huida, 
la mosca de un sitio a otro 
sin ser cazada; ia niña, 
al fogón de hojadelato 
vuelve a guisar la <;oinida... 
Con los patitas— la mosca— 
delanteras se santigüa.

Q t n a n c a

S i  osqÁo

Ni ona cam a, n ! un sofá, n i una silla ...... D elante tcne!« iodo un lecho
tradicional, pero de piedra, donde repo jan  Jo» resto» de Jo s é  Antonio.

Ayuntamiento de Madrid



aíetísimo H íalopto
C o m o  0 8  d ecia  el o tro  d ía . d esp ués de 

s e n ta m o s  to d o s , y o  lan cé  una m ira d a  escru ­
ta d o ra  a  to d o s  lo s  a lu m n os. V i en  seguida  
deldnte d e m í a  u n o  que m e lla m ó  m u ch o  
la  a te n ció n . E ra  un m u ch a ch o  de u n o s tre ­
ce aflos. c a ra  larg a  y  estrech a , n aria afilada, 
b arb illa  pun tiagu da, cabello  ca sta ñ o  y  en ­
so rtija d o .. V estía  un  traje azul m a rin o  y  
ca lzab a  alp argatas  de gom a.

—V a m o s a  ver: ese que e stá  a l extrem o  
d erecho del b an co  tercero  ¿ có m o  te  llam as?

— ¿Q uién , y o ? —preguntó' el in terpelado, 
p on iénd ose d e pie y rascán d o se  la  cab eza  
d isim u lad am en te.

—S i, tú .
—M e llam o A lfon so S u sia c . ten go trece  

a ñ o s  cu m p lid os, so y  hijo de un arte sa ­
n o, h ago m u ch o s re cad o s a  lo s  que m e  
lo s  en cargan , sé ju gar co m o  n adie a  
lo s  n aip es, darle un tu te  al m á s  m ajo  
de M adrid , p egársela  al lucero' del al­

ba. P e ro , sob re to d o , soy h on rad o  co m o  el p rim ero . A  ver¡ 
¿quién  m e p re s ta  J o s  p e se ta s?  S e la s  devuelvo m añ an a
m is m o .  .  , ,  ,

y  el m u ch a ch o  seguía h ablan do y  h ablan do , co m o  un
sacam u elas. P e ro  tuve que co rtarle  en  seco .

— iB u eno , buen o: b a sta  y a  de h isto rias! N o resp on das  
m as que a  lo  que se  te  pregu n te. ¿C u á l es  el p rim er articu lo

oir^esta p regu n ta, el tru h án  se quedó viendo visiones. 
M iró p rim ero  a l  te ch o , después al p rofesor y ^ o r ú ltim o a  
los com p añ eros. E sp erab a  que le sop lasen  lo s  de ai lado, 
pero n adie vin o  en  su  ayu d a. V iénd ose en tre la  espad a y  la  
pared, o p tó  p o r se r s in cero , y  dijo co n  el m a y o r^ e sp M p a jo : 

—E sp ere  un  p o co , señ o r p rofeso r, que vo y  a  b u scar

^ r A h .  bribónl ¿C o n  que así se estud ia la  lección , eh?  
B ueno, b u en o : y a  le diré a  don T ib urcio  q u e n o te  dé h oy  la 
m erienda. M añ an a  te volveré a  p regu n tar, y , si n o  m e res­
pondes co m o  es debido, se te  exp u lsará  de la  c lase . P ro b e ­
m os a  ver o tro .

— ¿C u ál es  el p rim er a rticu lo  del C red o , tu r

E l  que se  levan tó  a h o ra  e ra  un  peque  
m en u dito  y  fino, de o jo s  verdes y  ^ v a t a -  
c h o s . d e cabello  ru b io y  se d o so . P a re c ía  
te n e r u nos o n ce  añ o s n o  cum plid os.

— « C re o  en  D ios P a d re  tod op od eroso»
— resp on d ió  el p equeño co n  garho.

— ¿Y  qué en tiend es tú  p o r  e s ^ e  «C reo  
en  D ios P a d re  to d o p o d e ro so ?*  D im e qué
significa e s a  p a lab ra  < C reo» . ¿N o se rá  al­
go asi co m o  «m e p a re ce *, «se m e ngura», 
e tc .?

—N o , se ñ o r p rofesor.
— ¿Q u é quiere d ecir, pues?
- A l  d ecir: «C réo  en D ios P a d re  tod o-  

n od eroso» es lo  m ism o  que sí dijéram os; 
estoy  segurísim o, estoy  ab so lu tam en te  c o n ­
ven cid o , n o  ten go d ud a n in gu n a de que h ay  
un  D ios, y  de que ese D ios es P ad re , 
y  es un  P a d re  que lo  puedfe to d o . -

— ¿Y  quién te  h a  en señ ad o  a  t i  to -  ^  
do e so , rap az?

—M i ab uellta , se ñ o r p rofeso r. <*1 Cíite-
- t M u y  bien! Y a  se  ve que tu  abuelita sab e mej^or el C a te  

cism o  que n u estro  am igu ito  A lfon so. E s  “
D ios, es e s ta r  firm em ente p ersuad idos de 
de to d o s  n o so tro s  y  d e to d a s  la s  cria tu ra s , e x is te  u b  ser  

'  que n os h a  d ad o  a  to d o s  la  v id a y  que n os la  con serva  en 
ca d a  in sta n te  que p a sa . D eb em os e s ta r  m á s  segu ros de ,a  
e x is te n cia  de ese ¿ e r  S u p rem o, que d e n u estra  p ro p ia  e « s -  
te n cia  E s ta  es la  le  que sa lv a , u n a  fe cieg a , qtw n o  s u ií .  
d ud a n in g u n a, y  u n a  fe firm e co m o  u n a  ro ca . P e r o .  P"}™  
o u r e s t a  fe ten ga to d av ía  m a y o r valo r, debe se r t a m o .«  
w u d e n t l  Y  s « r p r u á e n t e .  c u L d o  se ap oye en  c im - .t t o s  
m uy sólid os. P o r  eso  n u e s tra  R eligión
estudien las razones d e n u e stra  fe. A l ^ o a tra n o . q u ie r .
to d o s  c o n o z ca m o s  el p o r  qué de n u estras  
es lo  que vam o s a  estu d iar en  e s ta  d a s : .  P o r  eso  0 3  , 1 .  í 
m u ch a  a te n ció n  a  to d a s  m is p alab ras. . . .  _ ^

E l  p ró x im o  d ia  os diré p o r qué creem o s que exist^^ . • 
P o r  h oy . b a s ta  y a . A h o ra  a  d ivertiros en  grande, p a ra  1 J

• p ués p od er estu d iar co n  m á s  alegría  y en tu siasm o . A d .„ -  
am ig u ito s. h a s ta  m a ñ a n a .—N . D .

El día tonto de don Cucurucho
VAvys TEnco
L A  M A Ñ A H A  .....................

bAJAkÉ

i .

-

W//^
J  '/A

Ayuntamiento de Madrid



//ATENCIÓN, ATE!«CiOíy//...AQUÍ,

CATAPÚiy CHIiyCHÓN«
L w im v  f * e e r d e r 4 b ,  l a  J a m o n a  p o io d Q ,*  C a la p ú n ,  

r e c ib ió  u n  s u i t o  f n o y d « n l o  o l  B « n t ir  e l e v a » «  u n  p u -  
0 9 1  c e r c o  d *  * u t  n a r ic e s ,  o r r o jo d o  m o l in t e n c io n a d a «  

m e n t * o o r e I  t e r r e r d e l  ^ a ís  d e  le s  T r o n q u í fo s ,  « S I  
M e f ia e > «  a  4 U Íe n  p r e t e n d e  e o p t u r a r  p e r a  g a n a r s e  

u n  p r e i r t l e  « f r « c í d o .  A t a d o  e l  m o n e e  d » l  p u ñ e l  p e n ­
d í a  u n  r o ^ o  a e ^ p c ! ,  e n  < v y o  » o p e l  « E ] M « l l a e >

h o b /o  e t c r i t e  u n a »  o r n e n a z o d e r e s  p a l a b r a «  o a r a  

i n t i n i í d o r l e  y  « o n T e n c e r e e r le  d e  q u e  c e s ó s e  e n  tu 
p e r s e c u c ió n .  P e r o ,  e i ,  « f . . .  L e i e i  d e  e e a b e r d a r t e ,  
C a f a p O n  in c r e m e n t ó  i v s  d e s e o s  d e  « e c h a r le  e l  
g u a n t e » .  $ o l Í ¿  c o r r ie n d o  d e t r á s  d «  ¿ I  c o n  t a n  g r o n  

v e lo c id a d  q u e  p a r e c í a  q u e  ib a  a  a k e n z ^ r l e ,  p e r o

a c > e a \ á ^  p e  \  

-  V /

^ _ A L U  VA HUVENPO 

// >'A T 6  A L 6A í(rA lsé
b a n d i p o  /

CL

« I  b a n d i d o  n o  e r o  c o ) o  y  « z u m b a b a »  o v e  e r a  u n o  

m a r a v i l l o .  D e s p u é s  d e  m il  v u e i r a s  y  r e g a t e s ,  e l  cr¡*  

m m a l .  e n  v e z  d e  m a r e a r s e «  d a s c p o r e c ió  in e s o e r a -  
d a m e r l e  { Ín e s f > e t a d o m e n l e  p a r a  C o ta p s /n »  c io r o  

e s tÓ 2 o o r  u n a  p u e r t a  d e  t o n  m is te r ic s s  v s ó r d i d o o i -  

p e c i a .  Q u e  h u b i e r a  h e c h o  v a c K o r  e n  o d o t i i r a r r ó  o

£U  P l O J i J  
v / E R P E #

3 ir o  D a r s e n e  m e n a s  v á l l e n l e  y  e u d e z  q u e  C o t a p ú n .  
D is p u e s to  a  to 0 o  e n t e «  q u e  a b o n d o n e r  su s  p r o p ^  

s / to s , b o ió  r o n  g e » to  y  e d e m á r i  d e c id id o s  lo »  e s c a *  

'o n d u c f a n  o [ o n t r o  m i ^ r i u a .  P ^ 9 < u m -

LE- Hg VI*T¿> 6 N rK A .B \  
_6M 6 4 T 6  TUGURIO 

/■ HA C A IP O  EN  L A
r a t o n e r a /

-----

=:z
¿ H A .. .  HA...HACEN 

' E l  PAVOR DE 0 6 t lR « E  
, i i  B4TA A í lu i ' . 

. • E L « g , L A Ü ^ (

• ,¿ O t i(6 R 6 S

l i o  n o  e r a  D n  a n f r o  m i i t e r i a t o i  o q u a l l o t r a  lo  g u o f i d a  d a  l a  b o n d o  d »  < E IM e  
I l o o » .  U n o s  cn a l f o c h o d o s  y  h a t c ú le o s  t íp c s ,  1«  H k ia c o n  « n o *  p r v g v n t o s  c o p c io *  

so s  g u «  la  o l u r u ü a r o r  e  I t n p ld ia r o n  C T p r e io r  l u i  in t * n c ÍM ia <  c o n  l a  c i o r id a d  I t i l A / l  
- o c  « I  c u io  r a q u e n o .  ( |C n  q u é  l i o  t i  i i c «  r n s iU lo .  B i o i  W  l o l v » ,  C a t o o í n l ) .  '  ' " é

U -

J ~ ~ <

I J doa/ ú F \  
l - ,  M f  T í )? ]

l .

J U .

J o a e i - i  M tíecsH
•‘ > s r o s í - ‘> c A «  
1 O í s e c u / ^ ^ f
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7
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/ P A K £ /
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UPONEMOS aue recordáis 
que e l absurdo 'gángster» 
Pat O'Sho poseía un loro 
contra su voluntad que le 
hacia la vida bastante des­
agradable con su continua 

y estúpida charla. Una noche decidió 
acabar con aquel estado de cosas y 
salió fúrtivamente a la calle con el 
empalagoso animalito dispuesto a 
sepultarlo con su ja u la ^ ^  lo más 
profundo del rio.

%

OSHO

El loro, que estaba de un mosca 
subido, cuando s e  vió por e l a ire em­
pezó a sospechar los propósitos de 
su amo y cuando sintió e l frío del 
agua confirmó sus sospechas.

La ¡aula tenia el fondo de madera 
y tardó bastante en irse a l fondo del 
rio. E l bicharraco aprovechó el tiem­
po antes de ahogarse.

v/vje
ÍM Z/

//AUXtUO

;;í

V
V

J Ü Í T A f f
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yÍ!
Y  a q u í  t e r e m o s p f t s o  a  P a t  O ' S h o  a c u s a t í o  d é  

h & t e r  m a t a d o  a  u f í  h o m b r e ,  g r a d a s  a  l o s  p o s t r a  

ros o h  i l h ' d o s  d e f  p a j a  r t a o o .
Y a  o s  i r e m o s  t e n i e n d o  a l  e o r r h n í i  d a  l o  g u a  ¡ a  

suoada.^

(4
/A j.

w

:  €

E l ¿rao  traosaHdntlco e n tr ó  m?ijestuoaatncute e n  e l  puerto dé 
&omhoy (India In^L’s»). Bn c l  cam arote núm ero cloCO vl&jaba el fam oso 
cazador espaAol Juan de N:Üa« a  quien le  h ab ían  hecho el epcargo 
iis eazoT vivo un tl¿ru de bengala, co a  destino ol Parque ^ o ld g lc o  
Argcnlliio. E ste  em  un hom bre á t  unoa cuarenta a&oa. de piel curtida 
por«:l aui y rostro eo ju lo . con ioa o jos nei2ro t. siem pre enCorriado« pero 
i e  penetrante mirada y fiexible j  m uacaloeo cuerpo. 0< an  tirad or y

✓

alm’a  temeraria« a quien la a  fieras ae le  antojaban juguetea para 
pasar sus o d o s . Con é[ v ia jaba au aecretarlo. Alejandro Pardo, joven 
de grasdea am biciones y  u a  enam orado de ias peUgrosas cacarías« 
de laa que siem pre -era parte aetira.

S o b re  la  coesa del cam arote unos m apas ab ierto s, m ostraban, en 
lápiz azul, an  recorrido a  aeguír.

—Recoge todo esto , A le jandro, y deacendamoa p ron to ; hay que

\ /■

I j
o r j a n l z a r  i ñ i t i í d l a t í m e n i e  

e q u l p . i j c  y  e n s e r e » .  ¡ u j
c e s a r l a ,  c o n  a u »  r e s p í ^ U ' “ ’  
d e  c a m i n o  — d i j o  e l  c a i a d o t  a  II 

e n c o n t r a r e m o s .  ,  .  .
Bl »«por babla anclado > ^ 

Errtte ello» descendí* ] “ *n a '  "

c o a  el
|f  rcteqgo en buscar gente na- 
gntm oj todavía largas lom adas 
jpaose a laiir. En c l  hotel noa

H . i Ü u «  f>a)>r «  « e r « -“'"■'■‘■dose a uncaM  cercano al

puerto, donde sabía se  reunían los naturales del país. A l entrar se entre- 
Vistá coo e l duedo del estahlecim icnto , indígena (am blan, preguntando 
pni^~los guías que estaban librea^

'ii-MU en atiuclla m esa hay dos -  ccA tttfó U  en o n m a l hablado Inglés, 
ju&n d^ MÜIa se  sentó ju n to  a  elU jir entablando co oT en ació n  y 

cen an d o  muy prooto e l tr^to.
— O l' pagar¿ lo  qua pidais.'t>ero n ec es ita  que m afláoa sin fa lta  vengáis

\

i - i

i

a l botel co n  ruestra» hom bres, para organizar sin pérdida de tiem po la 
salida. H em os de estar «111 antes de qne em piecen las  Hurla» fuerte*. 
Partirem os en dlreccido a  Patna j  desde a llí segnlrem os e l vlaie por el 
rio  G anges hasta Bengala. ¿Entendidos?

' —Eotendido»—contestaron lo» gufaa, cobrando r a r  adelantado cierta 
cantidad de diaero que Ju an  de M illa laa dejó  Bonre la  mesa.

(ContiiiBarát.
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J O E  L O U I S  
El famoso «bombardero» 

de Detroit, sigue ostentando 
el títu lo de campeón mun­
dio! de boxeo de todos los 
categorías. En su úitmo com­
bate ha vencido por K. O. ol 
am ericano Billy Conn, quien 
puso en d ificu ltad  ot pode­
roso campeón.

¡ U N  D O B L E  
Bob Me. C am bridge, propinó o su a d v e r­

sario  un form id ab le «swing», lan zán d olo  so-^ 
b re  ios cuerdos d el ring, tan  violentam ente, 
que uno d a los postes se  soltó y  g o lp e ó  a 
Bob en la nuca, h acién d o le  c a e r  porializado. 
Aunque éste  ta rd ó  en re c o b ra r  el co n o ci­
m iento, fué d e cla ro d o  v en ced o r p o r K. O. 
sob re  su con trario . '

RUDOLF HAR61G 

El g ran  a tle ta  a le ­
mán ho b atid o  el « re ­
cord » mundial d e los 
mil m etros que d eten ­
ta b a  d e sd e  h a ce  on ce  
añ os el fra n cé s  Lodou- 
m eguë. H arbig es el 
atle ta  m ás p op ular de 
A lem ania y  e s tá  em ­
p le a d o  en la Fábrica  
Municipal d e  G a s  d e  
D resde. P osee  los « re ­
cord s» mundioles d e  
4 0 0 ,  8 0 0  y  1 .0 0 0  mts.

A fe g ría , fa ra lid o d  y rr^l hum or d e  un fsartic ip ant«  e n  J a  
V g e llo  □ « p e ñ a  c íc lid a  qu e term in a  e l próxim o d io  6  d e  ju lio .

E L .  M l t - A G R O  D E  J O S E  L U I S
ración. Entraron los hombres y salieron con unos sa co s  sobre 
los tiombros perdiéndose en la oscuridad. M ay bajito empezó 
Jo sé  Luis a  llamar y a  buscar a su  amigo. L o encontró, por un, 
justo detrás de la puerta. Tenia una enorme piedra sobre la cabe­
za y toda la ca ra  llena de sangre. Jo sé  Luis separó la piedra y  le 
pareció oir un quejido, i« ro , por m ás que llamó y sacudió al he­
r i d o ,  éste  seguía sin coniestarle. De pronto, Jo sé  Luis s e  dior i U U ,  C B I C  » c g u i a  Oi i i  w u i n t a i Q w v .  ^ —  - - -
cuenta üe la situación. Seguramente, de lo que se  tratab a era de 
que esos hombres no volvieran a  buscar m ás batas. L o  que no 
estab a claro era cóm o podría impedirlo. Por un momento pensó 
en volarlo todo. « Si acerco  una cecilia...» y si no se  le  ocurrió que 
él volarla también, pensó que volaría su amigo y esto  no quería 
d e ninguna manera. L a puerta de madera claveteada de hierros 
aunque algo cham uscada, habia sido arreglada con unos tablo­
nes y  bien cerrada podía resistir algún tiempo. ¡Lo m alo,era con  
qué cerrailal B u scab a a  su alrededor, cuando el ruido de voces  
hizo que se  le helar j  ii. satis^io en ¡as venas. iEstaban de vuelta!
Sin pensai lo q:iu lia-. I l ,  c a n o  ¡a  puerta y apoyó todo el p eso con­
tra  ella. Pero é! misino coüiptc.-idió que esto era pueril. U n poco  
m ás de t i0 ínpo y hubic.;t podido hücer una barricada d e piedras.
Y a 'n o  había que sena: f  i c'.k-. D tl « r r o jo  enorme, antiguo, sólo 
quedaban las dos auill:;:. cíu:. ?.i crida puerta, por las que debía 
pasar la baria dü b:'.. -o V . : J i-’r. na fué nunca un chico gordo 
en el pueblo nc lu ?..■„■ niiis'/. o v últimamente el encontrar co­
mida no había sido Có.,- fat.l, Ui, íi.¿iindo m ás y el brazo de Jo­
sé  Luis ocupaba el iuj;'.; d 'n sto  a íiempoi Alguien em ­
pujaba ia puerta. El b :n ..c'¡13-' -ió p i-'üele pero ia puerta no 
cedió. Afuera se  oyf;.u.. ji :a  m n to s  y voccs. Para Jo sé  Luis todo  
lo dem ás fué com o u;i su-.'íj. ‘rimero ’ laUiú el miedo, un miedo 
trem endo que casi no ¡t. d;.,f j a . í s p '.a :.  Luego el dolor insopor­
tab le del brazo. Uná'tf»;¿ qi’'; 1® doliera menos, cam ­
biar el brazo de pvsui.'íJ, p : o, se  í l  ¡lóbia hinchado tanto que ya 
no podía raoveilo Jc .iu u  d i uis ¿;:;iiias. «Asi, aunque quieta _no 
podré quitarlo» pens6 y se  quedo m ás tranquilo porque además 
del terror a las v o ce j, 2 ¡n p i¿ab a a tener ta preocupación horri­
ble de sentirse d£bil y retirar el brazo. Las voces redoblaban 
aíúera. Una, ínsisiente, que quería term inar de una vez y volarlo 
todo y o tra  m ás prudente, perú que se  enervaba por momentos. 
Cada vez que José Luis se  desm ayaba, un nuevo golpe le  hacia 
volver en sí. H asta que por fin, todo acabó por borrarse a su al­
rededor... Y a era de día cuandíí un falangista trepando por el te ­
jado de la ¡¡jlesia, [asomó la cabeza por un boquete para averi­
guar qué impedía abrir la puerta, gn  el syelo yacia el centinela 
e n  un charco de sangre y a su lado habia un niño arrodillado. L a  
cabeza le colgaba sobre el pecho y con una mano agarraba cris­
pada, el uniforme del herido; con la otra... la otra morada y en­
sangrentada, servia con el resto  del brazo, de cerrojo de carne y 
hueso. El falangista, m ás Impresionado que coiisruente, dió un 
largo sijbido y descendió con precipitación. Al despertarse una

(Viene de la  página 4).

de las veces , le pareció a  Jo sé  Luís que estab a acostado en una 
cam a, pero com o el brazo le seguía doliendo, pensó que estaba  
soñando y  volvió a  cerrar los ojos. Los volvió a  abrir y  la  cam a 
persistía, Y  T Sspués d e repetir con igual resultado la  misma.' 
operación cuatro o  cinco veces, em pezó a  mirar a  su  alrededor. 
A  sus lados había m ás cam as y en la vecin a un hombre joven 
le miraba sonriendo y  le preguntaba: «¿Qué tal chaval?». Nada 
pudo con testar Jo sé  Luis, porque en ese momento e s  cuando 
sucedió lo m ás extraordinario de todo. S e abrió de repente una 
puerta y el cuarto se  llenó de sol. Rápidamente se  acercó  un 
soldado con una estrella a  la cam a de Jo sé  Luis y  al llegar a Jos  
pies le saludó con el brazo en alto y e dijo: «lArriba Cspanal; 
cam arada, antes de m archarnos, queremos com o recuerdo y 
agradecim iento regalarte esto». D io media vuelta, desapareció  
y  sobre la colcha de Jo sé  Luis había una cam isa azul. No fue 
tan  rápido sin em bargo para que Jo sé  Luis no viera cóm o bri­
llaba el sol a  través d e la barba rubia y rizada que llevaba el 
visitante. E l muchacho, com o es natural, no había dicho nada;

• . . .  - __ 1._____ _a r aprimero porque no tuvo tiempo y segundo porque la verdad era 
que no había nada que decir. Cogió la cam isa azul, que no 
tenia para él m ás significado que com o símbolo d e lo bueno‘y 
la  metió dentro de la cam a. Cnn ella agarrada s e  quedó dor­
mido; pero an tes miró de reojo, por si se  reía de él, al ocupante 
d é la  cam a vecina; pero éste  estudiaba atentam ente el techo, 
com o sí lo que ahí viera le llenara de satisfacción. Ha pasado el 
tiempo y José Luis tiene quince aflos y sabe ya m uchas cosas. 
H a viajado mucho, dos v eces a Madrid y lo menos siete a la 
ciudad. Ha leído muchos libros y es el primero en la escuela, 
porque hay co sa s  que obligan mucho. La gente ya«iio le da ver­
güenza y .con testa  siempre que le hablan. Su historia la conoce 
todo el pueblo y todos le quieren de una manera especial. 
Hay sólo una cosa , que sigue siendo una duda en la cabeza de 
Jo sé  Luis. U na co sa  tan seria, tan importante, tan  maravillosa, 
que todavía no ha encontrado quien se  m ereciera recibir esta  
confidencia. ¿E ra  el Corazón de lesús v es­
tido de soldado el que le regaló la cam isa  
azul? Porque 
pasan estas  
c o s a s  e n  
sus libros...

Ayuntamiento de Madrid



Charnacoco y  su pandilla

rSefiorilí. eo este  log ar es- L a  cu al par» e v it^  com plicaciones, d tcld e
tá  prohibido pescar, y por m archar»« y regala un dim inuto pez. Ita lo  de .

aquel cam ino »lene toda uoa m añana de pesca, a Cham acoco,
el gu»rda.\I as i dice au e se  apresura a  recogerlo, dar U s  gracias y

Cham acoco a  la  ch i- —.^ d e s a p a r e c e r .
ca  que e s t í  p escan -/  ^  .  / T ^

do... (Lk ( .  .  \  ^

(Vaya pescadot CoAUto más lo* 
m ira , m ás grsnd« le  parece. y\ 
cuftado Siega al cobertizo, C b a y  
n íacoco  está co o reacld a  que 1«:̂  
m eaos Ue?a uo besugo. Sua co m ' 
pañera» no son de la  m ism a o p i*  
Ql6n. pero Cham acoco a o  se  des* 
aohna. Preparan el caldero, el 
fuego... 7  todos loa com estible« 

iTaa d e s  tro  d el bo te ...

• Las rosquillas, los bom bones. [ 
cebolla» 7  el peseadito. El 

o lor que despide el guiso, no  es 
muy aleotador. pero a  Chamaco^ 
co  7  m  p a n e l a ,  se  les antoja 
delicioso.

iPobre CharD«uwvu< Para dar ejemplo» engalle un a a 
ucharadai del negruzco líquido, paaá !as de Caín, 
u d » . pero uo je fe  Jodio no puede decir que la  comt* 

da guisada en e l «vlrac* puede eatar terriblem ente mala.

D e s p o j a  d e  l a  t n u c u i s l n a  « c o *  
U d 6 n >  muy s e r ia s  y p á l id a s ,  s e  
r a n  a  s u s  c a s a s ,  y p e r  l a  tarde. 
T obias e n  T a ñ o  l a s  e s p e r a  e n  e l

cofiernzo. y a l &sal se  resigna a  esta r aolo. cuando 
oye a  las criadas, que C bam acoco y  su pandilla están 
en  la  cam a, co n  grandes mareos.

\(CcnU/>uaré)
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C o d o d . . .  ( x a ^ t í m l a h e ó

____l e  e n c a n ta  q a e  lle g u e  e l m om en to  d e  la  p artid a . T o d o  e l  m undo s e
p o . e  a  m eter y s a c a r  c o s a s  d e  lo s  a rm a r io s , a  v o lc a r  io s  c a to n e s  y  a  ir  
d isp o n ie n d o  en  lu s  m a le ta s  lo  n e c e s a r io  p ara  la  te m p o rad a  d e  v eran o . 
C o m o  l a s  p e r s o n a s  m a y o res  e s tá n  tan  o cu p a d a s  co n  lo s  e q u ip a je s , no  s e  
p reo cu p a n  co m o  d e b ie ran  d e  lo s  p«(iuefìoS y e s to s  m o m e n to s  d e  co m p le ta  
lib e rtad  s ie m p re  s e  c o s e n  co o  g u sto ; ¿ iio  o s  p a r e c e ?  P o r  io  m e n o s  S a n ti ,  
¡ o s é  A n to n io  y  y o . e s tá b a m o s  de a cu e rd o  e n  e llo  e l  o tro  d ía , v ísp e ra  de 
n u e stra  m a rc tia . N adie n o s  rep ren d ía  s i  p a tin á b a m o s  p o r la  s a la  o  s i  n os 
d e d ic á b a m o s  a  c a z a r  m o s c a s  p o r lo s  v e n ta n a le s . P e r o  e s ta s  d o s  c o s a s  
re s u lta b a n  b ie n  a b u rr id a s  y n o s  c a n s a m o s  p ron to-d e e lla s .

— ¡ S i  p u d iéra m o s s a l ir  a  la  ca ile l—m urm uró  jo s é  A n ton io .
—V a  s a b e s  q u e  no ie .rep liQ u é^ P rSu le in  C re tc lie n  e s tá  o cu p á n d o s e  de 

r e c o iie r  n u e s tra s  c o s a s  y l a s  s u y a s  y m am á n o  q u ie re  q u e  v a y a m o s  s o lo s .
—Y o  ya s o y  u n  h o m b re  - d l i o  m i h erm an o  m a y o r , p o n ié n d o se  m uy t ie s o  

y  o rg u llo s o —c r e o  q u e  podían  co n fla r  en  m i y  d e fo ro s  v en ir.
— ¡C o m o  s i  tú  n o  h ic ie r a s  n u n c a  u n a  tra v e s u ro l —p r o te s tó  S a n t i . 

T a m b ié n  y o  s o y  b ie n  m a y o r......
y  a l  a e c ir  e s t o ,  e n g a n ch a b a  co n  s u s  p u lg a r e s  lo s  t ira n te s  d e  s u s  

p a n ta io n ..s .
— D e ja o s  d e  p resu m ir- le s  d ije—p o rq a e  ninguno d e  lo s  d o s  te n e is  ni

f>lzca d e  s e s o .  ¿ A  q u e  no  s e  o s  b a  o cu rrid o  p re p a ra r  v u e stro  eq u íp a le  en  
u g ar d ^ ? s * a r o s  m iran d o  a  la s  m u s a ra ñ a s ?

—¿ E q u ip a je  y o ? —p regun tó  J o s é  A n to n io  m uy e x tra ñ a d o . N o te n g o  q u e  
h ace i n in e u n o . D e m i ro p a  y mi ca lz a d o  y a  s e  o cu p a rá  
m a m á . Ju ^ n a o  F rS u le In .

—L o  m is m o  m e p a s a  a  m i —e x c la m ó  e l p eq u eñ o  S a n ti ,  
p o r  n n s e r  m ^ nos.

— P u e s  p o r  m i p a r te —a s e g u r é — a d e m á s  d e  m is 
v es tiQ o s  y z a p a to s ,  qu e Ju an a  ya ha re co g id o  teng o  
q u e  llev d rn ie o ir á s  c o s a s  m uy p cirticu lares; a s i  e s  
q u e  o s  d é lo  y m e m a rch o . S ie m p re  re s u lta rá  m ás 
d iv ertid o  q u e  v e r o s  a b r ir  la  b o c a .

D u ran te c a s i  u n a  h o ra  p erm en zci e n c e rra d a  en  mi 
c u a r to , y a  h o b fa  term in ad o d e  em p aq u etar to d a s  m is 
c o s a s  «m uy o ^ irticu lo res*. cu an d o  o í  qu e p ap á  d e cta  en  el 
v e s t íb u lo : '¿ C u á n lo s  b u lto s  [lev am o s en  lo ta l?  E s  p a ra  ad v e r­
t í r s e lo  a l  m ole tero  y qu e m añ an a tem prano  no te n g a m o s  ningún o l ­
v id o  de ú ltim a iiora>. - S e is - r e s p o n d ió  m am á m á s  e l b a ú l... s ie te .

— iPap aTto . p apaK ol—s a l í  y o  a l p a s illo  g rita n d o : iq v e  y o  te n g o  .  
ta m b ié n  o ir á s  c o s a s  d e  equjpeiel^  p e ro  s ó lo  cu a tco  ¿ s a b e s ?  ' /

— |A v e r , a  v e r . a  v e r i . . .  d ijo  p a v á . d ir ig ié n d o se  h a c ia  m i X  
h a b lla c ló n . ¿ C ó m o  e s  p o s ib le  q u e  tú  s o la  te n g a s  ta n to s  b u l t o s , . '  
c o m o  to d a  Ta^fam ilia ju n ta ?

- l O i i ,  e s  muy n a lu r a ll -e x p llq a é  y o  un p o c o  a p u rad a . S o n  c o s a s  
•muy p a r t ic u la r e s ' y co m o  no tienen  a u e  e s tr o p e a rs e , n e c e s ita n  ir  
b ien  a n c h a s » . P a p á  s o n r ió  iró n icam en te .

—¿ C o s a s  m uy p a r tic u la r e s ?  iN o In ten tarás lle v a r le  an p a r  de 
r a to n e s , c o m o  e l  a ü o  p asad o l

— lO h , n o i e s ta  v e z  s e  ira ta  de c o s a s  p r á c t ic a s , de c o s a s  n e ­
c e s a r ia s ,  q u e  no  te n g o  m á s  rem ed io  q u e  lle v a r  co n m ig o ......

P e ro  m i p a d re , s in  h a ce rm e  c a s o , co m en zab a  ya a  d e s a la r  ^  
la  cu erd a  d e  una » ra n  c a ja  d e  c a r tó n . L e v a n tó  la  ta p a , q u itó  ^  
u n o s  p a p e le s .. .  « ¡U n a  m u ñ e ca l—e x c la m ó . B ie n ; no e s  im ­
p re sc in d ib le . p ero  s i  la  tie n e s  tan to  c a r iñ o , p u e d e s  lle v a r la ...

C o m e n z ó  a  d e s e n v o lv e r  o tro  p aqu ete d e  m á s  p e s o . A p a re c ie ro n  c in c o  
«cofctus«. e n  s u s  t le s te c ito s  a m a rillo s  y a z u le s .

— ¿ y  e a to  tam b ién  e s  « p r á c t i c o » ?  —m e  p reg u n tó  c o n  la  m ism a 
g u a s a .

— C la r o ; s i  m e lo s  d e jo  a q u f S e  s e ­
c a n  y  a d e m á s  n e c e s ita n  m u c h o s  cu id a *  
d o s .  ¿ C ó m o  c r e e s  q u e  podrfa d e ja r lo s ?

E i  le r c e r  b u lto  e ra  d e  p ro p o rc io n e s  
r b a s ta n te  g ra n d e s  y  s o b r e  lo d q  d e  un pe­

s o  m á s  q u e  re g u la r .
—T e n g o  v erd a d e ra  . .—  /

cu rio s id a d  p o r s a -  \  /
b e r  q u é  h a s  e n -  •»' »—
c e rr a d o  a q u í  
—:dilo  p ap á , s o ­
p e sá n d o lo  en  e l 
a ire .

- Y o  te  lo  
d ir é ,s in  
q u e  ten ­
g a s  
que 
ab r ir lo  

—re s p o n d í— 
s o n  ia s  c a r ta s
d e m is  a m lg u lta s  y  *  , ,
co m o  te n g o  q u e  ir la s  co n te s ta n d o , h e  d e  lle v á rm e la s co n m lg o . -

- iC la r o . c la r o !—ad m itió  p apá. T á  no p u e d e s  d e la r  lu  c o rre sp o n d e n c ia . 
¡Y a  h a b la  y o  o lv id ad o  qu e ten ia  una h lia  q u e  e s  la  s u c u rs a l d e  C o rre o s , 
p o r  la s  c a r ta s  q u e  r e c ib e  c a d a  d ia l . . . .  ¿ Y  e s a  o tra  co lita  ag u je re a d a ?  
¿ S o n  o c a s o  p a lo m a s  m e n s a íe ra s , p a ra  en v iar la s  r e s p u e s ta s  m a s  d e  p n sb ?  

M e p u s e  c o lo r a d a  h a s ta  la s  o r e fa s . , n
V —N o. no  s o n  p a lo m a s—re p liq u é , y  «ftad l m oy l lo r o s a  — iP e ro  lo s  p o b re - 

\ c i ío s  no s e  Iban  a  q u e d a r ab^ ud on ad os» c x p u c s o s  a  m o r irs e  a c  ham bre. 
'\ \  P a p é , pd ra en to n ces«  h a b la  ab ie rto  la  c a ja  a g u ie r e s a s , don-

'  '  * d e  ib an  d o s  h e r m o s o s  g r i l lo s , ro d e a d o s  d e  le c h u g a  fr e s c a .
► -  D esp u és  d «  t ja o «  m í co n fu s ió n  h a  s id o  b ie n  p eq u eñ a—e x ­
c la m ó  rié n d o s e —e iiíre  la s  p a lo m a s y lo s  g r illo s , c * b i  no t»ay m as 

^  d ife re n c ia  qu e e l c o lo r  v  e l ram aflo . ¡Ay qu e M a r l-P e p a  eatai 
N e c e s ita r ía  e l  a r c a  a e  N o é . c a d a  v e z  q u e  va d e  un s it io  a  o t r o - . .

'V . __iP e ro  e s  qu e y o ! .. . .— co m en cé  a  l lo r a r  co n  d e s c o n s u e lo .
«  X  •—T ú  lo  q u e  v a s  a  h a cv r  • m e In terru m p ió  mi p o d re— e s  a b re v ia r  en 

A lo  p o sib le  tu e q u ip a je . D e U s  c u a tro  c o s a s  e lig e  lo q u e  m o s pretie­
r a s .  T e  c o n c e d o  q u é  lle v e s  un s o l o  b u llo  y . . . .  y a  e s  b a s ta n te . A n !e 
lo d o , h ay  a u e  s e r  ra z o n a b le s . . , .  n  d i

S e  m a rc h ó  y  m e q u ed é p e rp le ja . ¿Ü n a  s o la  c o s a  de l a s  c u a trq ?  c l  
d e lo r  s  m i P e p o n c lta  lo d o  e l v e ra n o , m e llen ab a  d e  p ena... 
o e ro  /V lo s  t ie s t o s ?  s i  s e  s e c a b a n , yo no  h ab la  re m ed io .^  ¿y  
lo s  g rjU os7¿Q U léo  Iba a  m u d a rles  la  Je c h u g a ?  P u e s  no digo 
n ad a  de m is  a m lg u lta s  jc ó m o s e  p ond rían  ó e  In d ig n ad as cre ­
y en d o  q u e  m e o lv id a b a  de e lla s , a l  v e r  q u e  no U s  co n íe sto b a l 
y  d e sp u é s  d e  m u ch o  d is cu rr ir , declds « a b rev ia r»  m i equípale 
a p retan d o  to d o  un p o co  y  m etié n d o lo  en  u n a  m ism a  c s ia . 

—  S a i í  muy u fan a  a  d e c ír s e lo  a  p apá.
— Y e  e s tá  cu m p lid o  lo d o  c o m o  d e s e a b a s , «un s o lo  bu lto * .
—O ra n d e c llo  e s —co m e n tó  p ap é p ero  puede p a s a r , 
y p a s ó , ¡c la ro  q u e  v a s ó l P o r  la  m afta na tem p ran o  n o s

P a ro  ia  h o ra  d e  c e n a r  y a  e s t ib a m o s  en  S a n  S e b a s jia n . a c  saco  
1 o In d Is  p cn s  a b l e  d e l eq  u 1 po |e p a  ro o q  uel la  p rl m ero  n och  e. 

* '.*• Y o  m e a p r e s u r é  a  d e s h a c e r  m i p iq u e te  p ara  v e r  có m o  ha- 
' 5 la  l le c a d o  lÓ u é  le r r ib le  cu a d ro l P c p o n c lta  fen  a  la  cara

■ 4  d e  c o lo r  v erd e le c h u g a . L o s  grillo®  h a b la n  m ord isqu ead o  
lo s  •caciU8> y la  tie rra  de lo s  t ie s t o s  h a b ía  p u e sto  tan  ne- 

c r a s  la s  c a r fa s  y tan  h ú m ed as qu e tu ve q u e  s e c a r la s  en  |a 
v en tan a. ¡E s tá  v is to  q u e  la s  p e rs o n a s  m a y o re ^  no s a b e n  lo 

qu e e s  e l eq u ip a je  d e  una p e rs o n tta d e  d ie *  a ñ o s . -M ari-J^ cp a

I -i

OBRAS MAESTRAS »  IA tlTERAnJRA

« « o r l a d o r  g rie ío , nacido en  H alic .m aso  e l  Kñó » 0 , m uerto en  A te n «  h a d a  J -
prim ero en  co n ceb ir e l plan d e  una obra histórica  d e  grandes proporcione.,. E l ob)eto  p n n c i^ I  d e  s a  relato, .o n  lac  la
« p e c ia i  l,^, de r i e g o s  y persas. Su  historia  « t á  dividida en  n u eve libros, q a e  H ev.n lo s .n o m h « s  de las nueve mtisas. S e  c í r a t t e r a  p w  la  gracia del e « l l  , po 
iu ^ n u id a d  de i r n a m c ió n  y  por la  fltü d ei d el len guaje . E l  nos h a  dejado  un  inm enso caudal d e  conocim iento» so b re  et m undo a n t.g u o ,.
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T e a t r o  i N F A N T t L s

" M a r à v :l l _a s  I

k Todos h s  domingos a / a s  ^ ^ P R E C I O S O S  e s t r e n o s  
t  w  w /* p r = T C M B O L A ,  C I R C O  Y  UNAfres y  media de /a tarde, ■=—
grandes festivales en é l 
MONUMENTAL CINEMA

^ L L U V I A  o e  S O R P R E S A S

j i  I 
l l ' l
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S O L U C IO S E S  A I. N TJU EBO  A N T E S IO B
A l lo g o jr t io i  DASIM ETRIA. A  la  T atlefsi V A LD EA V ERO . AI JerojU ficoi 

DOM IN ICA . Al Rom bo: R-Roa-Rosca-A ct-A , A l Tiiáogulo: G eneralcs-N claito  
RatO 'Les. A l R om pecabeiasi N o b a ;  p e o i »ordo que <1 que no  quiere oir.

A l Crucigram a: H o B iio N T * ie s >  1. D e. Amo. C « . Ä  A»a. P at. 3, Ala. 4 . Crem «. 
5. C orooana. 6. O m e£a. 7. Aro. 8. Tos. P o r. 9, E l. A sf. No.

V srncA Les: 1. D e. O c e . Te. 2 . Eae. S o l. 3. C ro. 4. A rom a. S. M elen en s. 6. 
Am ago. 7. Ara. 8, C al. S o n . 9 . A r. M ar. Ro.

T R I A N G U L O
00 00 000 00 
00 00 00 
000 00 
0 0

Si acertáis a cambiar 
bien ios ceros por tetras, 
leeréis: 1. Apellido de cier­
to Emperador de Francia. 
2. Recién llegado al mun­
do. 3.' Color. 4. Letra.

¿ A M T IM C  r C - í M A j »  < l l ‘ B  
/.e/S/íA'4 s o i  £/¥ ran «s  
0 /k e c e /o / i£ S .

El ca lo r que la Tierra recibe del 
Sol es 2.150 millones menos que e! 
que despide el astro-rey en todas 
direcciones. En este dibujo se re­
presentan proporcionalmente am­
bas magnitudes por una cerilla 
y-por un inmenso horno.

T A S J B T A

Ciudad de la  provincia de C áceteg.

— ¡C abalU ro, Geme o sted  diez 
céntim os, qu e '0 0  he c o a ld o b o y . 

—N i yo tam poco.
—Pues deme usted veinte j  po« 

déinoa com er ^uotoa.

HoftiíOKTAtti: 1. S irve p4tA pe­
gar. B atracio . 2. F o n o a  que tom a el 
8 privativo ao tes de vocal. Cabo de 
)a provincia de A licante. Dirigirse 
a  u a  )ugar. 3. A rticulo (at revéa). 
Pueblo de Tarragona. In iciales de 
O sca r A rtea. 4. T iem po de verí)o
5. A favor. Letras de A tico . 6. Ins 
trum ento de agricuUura. 7 . Artícu 
to. Letra . In iciales de Antonio Zuat.
6. N om bre de letra. Río de CataJu* 
f ia . SejJunda persofis. U a a d e  ]as 
partes del m undo. N ecesario para 
abrochar. ViRTiCAtMi 1 . V estido so­
bresaliente usado eu grande» fiestas 
T ronco de la  vid. 2. C lase de iadios. 
Pueblo  de Lérida. 3. M unicipio de 
la  provincia de H uesca. 4. Persona 
qae vive solitaria entregada a la  con' 
tem piacl6n  y a la  peniteacia. S . Mo* 
vim iento del m ar {al revés). Tlem* 
po de verbo. 6 . A bertura p o r donde 
sale el aire de las cavidades aubte* 
rráñeas. 7. T iem po da verbo. 6. 
Nom bre de varóú. S u je ta . 9 . Rogar 
4  D ios. C olor. M . A.

'ú jp s 3 / / ^ a o s a ;  pcM - 
M e s ffB ir o
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C U E N T O

HAbla una uQ hom bre que 
eortíb» piedra» de una roca. S u  trá­
balo e r a la r jo  y penoso. y muy m ei- 
Qulne su salario, p o i lo  que su ip ira- 
ba tr is le m e a « . S o  dfa, cansado' de 
su ruda tarea, exclaiuói

—|Ohl ¿P or qu4 no aeré jto bas­
tante rico para p asar la  rid a  echa­
do «obre uo blando lech o , proristo  
áe cortina» que m e libran de lo i 
mosquitos? ,

Entonces n a  in g e l descendió del

'* * ’i | Q á e l “ d e.eo  .e a .a ü . f .c h o .
Y  e l hom bre Iué rico y repoasb# _Hajw»»eara. 

en blando lecho, provisto de cortina» 
de »«da ro fa . P ero  he aqu í-qu e el 
rey de aquel pais llega en  au magul- 
Ica carrosa, precedida y  aegnid» de 
,u}0S0» caballero» y rodeado de »er- 
ildor^s que »ostenlan una som brilla 
de oro, sobre »u cab esa. El rico 9e 
slntlft entristecido p o r  este  esp ec­
táculo y difo suspirandoi

—|Oh. si yo pndiera ser reyl 
El i c j e l  desceadlendo del cielo, 

le dijo: , ,
—iQue tu  deseo »ea satisiecbo!
Y el hom bre fué rey. ae paseaba LoUu, Queim adelo» 

en uña m ajn iflca  carro za , seguid* j 2  a fto » .—Madrid. 
y precedida de la|osos caballeros y 
roSesda de servidores, <mc‘  sostenían 
sobre s a  cabeza la  »om brllla d« oro.
El sol brillaba de ta l  m od o, que 
quemaba las h ierbas. El rey t e  abra­
saba de calor y  decía  que quisiera 
ser com o e l herm oso a s tio . E l án¿el 
descendiendo del cie lo , le  di|oi

— iQue tu deseo aea sati»Íechol
Y el rey fué translorm ado en sol y 

derramaba su» rayus sobre la  tierra, 
abrasando las hlerbeclUas y  haciendo 
sudar et rostro de lo s  reyes. Pero una 
nube se a lera  en  los aires y ta p a a u  
luz. £1 sol se  irrita  de re r su poder 
menospreciado y grita que l e  cam ­
biarla por la  nube. E l ángel descen­
diendo del cie lo , le dljoi

— ¡Q ue tu  deseo sea  satlaíechol
Y  el sol se  convierte en  an b e , que 

da aombra a  la  tierra- y  las h lerbccl- 
lias reverdecen. nube se  abrlá  y 
de sua flancos corrieron torrentes de 
agua, que inundaron los cam pos y 
derastaion las m leses. Pero nada po­
dían co n ira 'u n a  roca, a  pesar de em­
bestirla el o lesle por todaa partes.
Entoncea gritó la  nnbe:

—Esa ro ca  «s m ás poderosa que 
yo: qalslera te r  rocsi.

Y  e l In g et descendió d e l  cielo 
y te dUo:

— iQ ae tu  deseo sea  satlslechol
Y la nube fué cam biada en  roca y 

n i el ardor d il  so l. n i la  rlo lenela dtf'
Ua lluriaa, podían conm overla. Pero 
llega un obrero y com ien sa a  M i '  
pearla con su -m a ttlllo . liacléncfoU 
pedasos. Y  la  ro ca  exclam a:

—Este obrero  e l  m ás poderoao 
qne ro : quisiera ser este  obrero.

> e l á n g e l desciende del cielo 
j  le djloi

—¡Q ue tu  deseo sea satlslechol
Y  el pobre hom bre, «ransionntdo 

tantas reces, vuelve a  ser c l  p icape­
drero que trabala-Tudamente por un 
mezquino salario  y vive e l d u  c o a  
lento coB s n a u tr te .

P u c o a l  H urtado 
¡nfañim. U  aflos.

F I E L  A M 1 0 0

D e ttá a d e u n i m atlp o ai, 
un niño v a, corre, sa lta ... 
por el cam po, pisa e l c é s p íd , lo» bar­
ias n ii^ á t lt» «  d e  p iafa  (hechos 
que surgen del verde musgo 
como estre lllta s  de nácar.
Sube por el m onfe arriba 
tr is  de su preciosa c a u
loco de lüb llo  viendo 
que pionto su  presa alcan za... 
mu, no ve C¡ue un precipicio 
sobre s u i  p ies se  ab re ... y sa lla , 
pero, cuando vh a caer 
tn  el v ic io , le  apartan 
unos brazos in v isib les 
,ue suavem ente le  ib r a ta n ...  
uelve la  c s i i ta  e l niño 

t  &u salvador, le  h a b la ... 
su rostro r tsp lin d ecle n te ..-  
suaves m anos .. hlancaa a la s ...
¿Quién »res?, pregunt» e l niño.
Soy... tu AN QEL D E  LA OUARDA- 

P oesía  o r le in o l d e j ír o r n lt o  t  
h a b l i l la  d e C ubas,—M adrid.

C h 4  I S T  E S

Pti/ro.—¿Sab es en q u t ae parece 
un aviónos un hom bre?

/uon.—No lo sé.
Perfío.— P u f» mfrai e l hom bre lle ­

ne sesos, y el avlbn se ao i tiene.
F .  Iguacat 

Mélaril. 1 1  aflos.
» *  •

Una m ujer a o tra  le d icii 
— Las muleras tontas, afirm an las

COIBI.
—¿E stía  legura?
—Com pletam ente segura.
Valtnela. Is id ro  B ra lu s .

V:

A n lla  Fornell» Elvira Fornells 
H  afio í -B a r e e lo a « . lo  a fto i .-B a rc e lo n a .

Antonio Cayuela 
9  a flo s .-M ad rid ,

L I HAAIPDSiUlt EK&lRNlDt

V olvía la  prim tTera. las flores del 
p&rqae ab rías »us petalos, c o n o  que- 
rieo4o  s a Ir  dar a  la  estaclóú que m  
aproxim aba: Ias ram as oiovlanae leo- 
tamcQi« al suave roce d« la  brisa del 
atardecer. A los p k s  à i  UQ Tlejo sau ' 
c t r  bab ía nacido uoa p«)uefia p^an" 
Cita de humildes vioUcas. M is  alU» . 
uo rosfil entrelazaba Aus h o jas para 
o cu ltar UD bello capullo, que pronto 
«brtrfa .su  cáliz : ¿ste era custo'diado 
en su verde troao  por cieo  espinas, 
com o d e a  afiladas espadas. La vio* 
Jeta m iraba hum ilde al rosal, como 
u n 'v asa ilo  m ira e l troao de su rey. 
Ella custodiaba tam biéo  en Su cáUs 
US obieto  raro, que cierto  dfa habfa 
dejado caer )uato  a l sauce, un travie* 
so  saltam onte. La floreciUa al verlo 
lo  r«co$l6. gaérdándolo en au corola- 

E l jard ioero  a l v isitar el p irque f  
ver en  las inoradas h o jas de la  violeta 
aqu el o b jeto . exclat»6> «Ea una crisá­
lida: pronto saldrá de ella uoa marl- 
posav^que aeni igual a  o tras varias».

La violeta si¿u i6  guardando su te ­
soro, hasta que cierto  diai a l atarde« 
cer. ae m ovió levemente y de aquella 
pobre crisálida surgió, com o surge de 
Xas tinieblas e i so l. nna beUa marlpo* 
sa  de co lo r ro jo  com o la  púrpura: 
sólo  tenía variaa mancbitas« que pa­
recían gota» d e  r o c ío  congeladas. 
Salu d ó  a  1a  violeta y  esderesaodo sus 
antenas, se dispuso a  em prender el 
vuelo. E l sauce sacudió sua pesadas 
ram as y  d ijo : «Ya que eres tú. m ari' 
pústilai la  reina de s^uestro parque, 
no b u ja s  de este recinto; ta l vez al 
b u scar tu felicidad« pierdas la  núes* 
t n :  y  aeguram este e&«tu cam ino en* 
contrarás graves peligros».

N o escuchó la m ariposa aquellas 
elocu entes palabras y volò le jo s , muy 
le jo s ; D ios aabe dón d e..... N o pen­
sab a  si no  ea  su dicha; creía verse 
alabada por todoST sus h ern o su s  cO' 
lores U harian s e t  la  soberana en 
todos lo s  lugares que fuese.
"  D e pronto, divisó a  lo  le jos ua 

bosqu e; aquello le pareció  un pa* 
r j  T 1.  raíso A presuró cu aato  pudo su vue* 

«  ^ * 1 ?  M  í í i .4 lo  y negando h a d a  u a  árbol, posó 
1> afios. M adrid. dim inutas patitas en é l. La noche 

se  acercaba y la  m ariposa no c re jó  
suficiente albergue en u a  m ísero al* 
corno que ( e! bosque era  gaande y en*' 
cerraba g ra n d e s  m ararlllas: quizás 
siguiendo ella adelante, encontrarla 
algún s itio  m ejor.

Roberto V era Siguió  pues, volando. A medida 
B ilb ao . avantaba« la  obscuridad era m a'

S3r, b asta  qué sus 0|0S no vieron, 
e sin ti6  aprisionada por una m ulti­

tud de pequeflos b ilu loa. A l m irar 
r i6  a  su  alrededor una red tefida en­
tre dos árboles. D urante su  vida de 
fu san o . habla oido h ab lar de las ara- 
flas y aus ti la s  y com prendld e l peli- 

, ,  _  g f?  en que se  halialM.
Llanos U lm enes U n repujnantd bicharraco se  apro- 

11 afloa.—A lb a e e te ,i^ g b a  hacia , e l la ,  hundiendo sus 
numerosaa ezcremldadea en la  malla. 
U na ve» que buho llegado hacLa la 
m ariposa, h in có  sobre so  pobre cuer- 
-leclllo  un largo aguijón y sorbiendo 
a  grandes sorbos la  sangre de la  in - 
te llt  m ariposa, acab 6 con  la  vida 
de ésta.

Cuando la-Iña del nuevo dfa alum ­
bró el boaque. se riero n  aobre la tela 
del a r ic n ia o  los despojos de un nue­
vo ser, q> e buscando U '-felicidad, 
cayó en m anos del destino.

M atilde Salguero  
.SeviV.'a. 14 afios.

A JESÚS CRUCIFICA O

¿Q u é tie n e  tu  in ira d e , 
lerd id a  en  la  in fiiiita  
iond ad , q u e  d e tu  p ech o  

e m a n a  d u lcem en te?  
jQ u é  tie n e s  en  tu s  o jo s , 
S e ñ o r , q u e  cu a l to rre n te  
d e Iu2  rieg a s  la  t ie rra  
con  tu  p asión  b en d ila?  
S e ñ o r , tú  te u fr e c is io  
p o r re d im ir  a !  m u n d o - ' 
d el p ecad o  v Ib cu lpa 
en qu e h ab ía  p erec id o , 
y  a l v e n d e rte  p o r p lata  
e l A p ósto l p erd id o , 
e l cá liz  d e tu  m u erte  
lo  o fren d a sti: fe cu n d o .
Y o  sé  q u e  c o n  lu  m u erte

3u fd a riio s  b b era d o s 
el d e m o n io  n ia ld iio  

q n e p re ten d ía  aso larn os 
y  te  p jd « , df. h in o jo s , 
p erd o n es m is pecad os 
p o r la  c ru z  q u e  llev aste  
)ara p o d er xalvarnos.
’o r  ella  te  lo pido 

S e ñ o r , qu e m é p erd o n es: 
¡llo ía n d o  ani- ( ms pluntas 
p o rq u e  no m e iiliHiidoupfl

, ,  Am aro Pére» A ntonio T ren as.
12 afios Tom elloso.
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peaar de intea* 
(a rs e g u IrU s  buellas 
qae veía eo la  tíerra 
el co ad e de M irto, se 
dl6 cu en U . después 
de ratich o rato d e a Q' 
d tr , q ae  faabta equi* 
vocado el cam ino y 
que «n lugar de salir 
del b o a  q u e  ae Iba 
adentrando t a  ¿1. 
canM ncio  j  la  íatiga 
o o  le  dejó  a ra cz a r y 
exhausto de iuerzas 
cayó al su elo  quedáo* 
doae lABsediatamen'* 
tedorvkldo. T rasaca- 
rrida la  b o ra  de la  
t íe tta , lo s  ceotlnelas 
deapertaron a lo s  e s ' 
cnderos y  e itoa  en*- 
pefis&do lo i  cuernos 
de ca s a  laasafo n  al 
aixe to a  g rare i so o l' 
doa desp ertasd o a  los 
durm ientes. A b r i ó  
los o jos e l pilncipe 
Ir lt  y  poniéndose eo 
pie se a justó  e l cinto

to . trgre<»&d \osotrus a ts ciudad y dad cuenta a m i padie. 
el rey. de la decisión que lie tom ado de quedarm e en el bos* 
que a la  busca dcl conde». Diez caballeros m ostaron  en sus 
caballos partieado a dar n oticia a l re;r de Ja decisión  del 
principe; tos demás criados ;  lanceros quedáronse en el 
bosque, ju n to  co a  }os o tros raballeros que no quisieron de*- 
ja ra o lo  aJ principe y  a  q u ien el la s  avenfñras les gustaban

dem asiado para d e jar perder aquella ocasión  propi* 
eia . Cuaqdo lo» em isarios ae perdieron de vista, 
el príncipe Iris m andó p iantar de nuevo e l campa* 
m eoto  y dejar ert él una red u cid a 'guardia, mientr.i^ 
escoltado por todos los deiti¿s em preflúiercn U 
bu sca del ,conde>

íC o n tin a fír^
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